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1-\ercedes Capslr 

ACTO PRIMBRO 

Escena: Exterior de la casa del teniet,te americatto, F. P. Pin­
kertatl, w Nagasaki 

Goro, agente mab;:imonial, ha conseguido una novia para 
Pinkerton, y ensefia al teniente la casa que ha escogido para su 
!una de miel. Sharpless, cónsul americana y amigo de Pinkerton, 
llega en este momento para asistir a la boda del teniente. Am- • 
bos cantan el dúo "Amore o Grillo", que es uno de los frag­
~tos mas bellos de esta ópera, en el cua!, Pinkerton, expresa 
frívolame.ote su alegria por la ave.otura de su casamiento, y 

' Sharpless, le hace notar que esta aventura puede ser causa de 
grandes dolores para la novia japonesa. Pinkerton, con gran 
despreocupación, brinda por la esposa americana que algún 
día espera ballar. 

Se oye desde lejos la voz de Madama Butterfly, que llega 
por la colina con un grupo de amigos. Entona una exquisita 
canción: "Ancora un paso", en la que expresa las ilusiones de 
su juventud y su esperanza en el amor del que va a ser su es­
poso. 

.Cuando llegan los parientes de Cho-Cho-Sau y el Comisa­
rio oficial, el alegre Pinkerton, firma el acta matrimonial, según 
la cua!, por la mezquiqa cantídad • de cien yetts, adquiere, en 



p10piedad, a la joven japonesa. Durante los tramites de la ce­
remonia nupcial, Butterfly, saca de sus amplias mangas varios 
objetos que son los preferides de su ajuar: pañuelos de seda, 
una pipa, una hebilla de plata, un abanico, un tarro de carmín, 
un espejo, y 6.na1mente, con gran solemnidad, un estucbe. Goro, 
explica a Pinkerton que aquel estuche guarda el cucbillo que el 
Mikado, envió al padre de Cho-Cho-Sau, para que se biciese 
el karaépri. La joven saca también de sus ma.ngas su "attoke", 
cslo es, imagenes de sus antepasados que ella repudia, pues 
según le dice a. Pinkerlon, en la bella romanza: "Ieri son sa1ita", 
lla renunciado por él gustosamente a su religión y acepta la de 
su esposo. En esta romanza cuya melodia es una repetición de 
la que ella ba cantado al hablar de su padre, la joven conúcsa 
su absoluta rendición a la voluotad de su marido y promete 
ingeouamente ser muy económica, pues recuerda que él ha pa­
gada cien yans para hacerla suya. 

Pinkerton no se da cuenta de la importancia de esta total 
cesión de ButterBy, pues para él no es mas que una aventura 
dr. s u viaje al J apóo. 

Cuando ba terminado la ceremonia civil de la boda, y 
los oficiales all\ericanos, compañeros de Pinkerton, se retirau, 
se presenta el Bonzo, que increpa duramente a Cho-Cbo-Sau 
por haber renunciado a la religióo de sus mayores, baciéndose 
protestante. Los parientes de la joven, se solidarizan con el 
Bonzo. I ntervieoe la madre de ButterBy, pero los parientes la 
<;chan fuera y repud1an a la perjura. 

La joven, queda sorprendida por esta hostilidad y se en­
tristece. Pinkerton. la consuela diciéndole: "Todos los Bonzos 
y todo el Japón, no valen ni una hígrima de tus bellos ojos". 

Cho Cho·Sau, al oírse llamar "ButterBy", esto es, "Ma­
riposa", por su esposo, le dice compungida: "Me han dicho 
que en tu pais, cuando un hombre coge una mariposa la atra­
vic:sa con un alfiler". Pinkerton, le contesta: "Lo ha ce para 
que jamas se separe dc él". 

Iniciado en esta forma el bello dúo de amor, "0 quanti 
occhi fiso", con que termina este acto primero, se desarrolla 
progresiva~ente la melodia que es una variante mis rica de la 
que glosa la llegada de Cho-Cho-Sau, basta alcanzar un es­
plendor magnHico, descenctiendo luego suave y leotamente, basta 
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que las voces de ambos protagonislas cesan casi por completo. 
A medida que va bajando el telón, se oye, de nuevo, la tierna 
melodía evocadora dc la muertc del padre de ButterHy, y que 
es asimismo empleada por Puccici. como un augurio del sa­
crificio de la joven japonesa. 

Poblo Civil 

ACTO SE O UN D O 

Escena: Interior de kJ. casa de Butterfly. Al fotul.o, tm jardí" 
cwja.do de flores y cafmllos 

Han transcurrido tres años dcsde el día de la boda. Pin­
kerton, volvió a los Estados Unidos e ignora que de sus amores 
con Cho-Cho-Sau, ha nacido un hijo. La joven, le ctice a su 
doncella Suzuki, que su esposo le prometió volver cuando los 
petirrojos hicieran su nido, y que éstos, ya han anidado tres 
veces consecutivas sin que Pinkerton volviese, Suzuki, desenga­
ña a Butterfly diciéndole que nunca a oído contar que un marí. 
do extranjero volviese a su nido japonés; pero Bulterfly, reac­
ciona increpandola scveramente y manifcstando que üene una 
fc. · nquebranlable en su marido, le obliga a decirle que Pin­
kerton vol vera; pero las !agrim as que resbalan por las mejillas 
de Suzuki, al decirlo, entristeccn a Cho-Cho-Sau, que canta 
la romanza: "Un bel di vedremo", de un dramatismo profundo. 

Llega Sharpless, el cónsul americana, para cumplir una 



rotSton difícil. Ha recibido una carta de Pinkerton, en la que 
éste le informa de que se ha casado con una joven americana 
y que por consiguiente, Butterfiy, se halla en libertad de so­
Ilcitar el divorcio. Al intentar explicarle esto a la joven, em­
plea un lenguaje ambiguo que no entiende, pues lo único que 
le pregunta es con que frecuencia hacen su nido los petirrojos 
en América. El cónsul desconcertada responde que lo ignora. 

Llega Goro, el agente matrimonial, acompa.ñado de Ya­
madori, un rico japonés que dice estuvo enamorada de Cho­
Cho-Sau. La joven queda sorprenctida, pues sabe que Yamadori 
ba tenido varias esposas, y rechaza al desconcertada viejo y 
al astuto Goro. Cuando ambos se han ido, Sharpless, Iee a But­
terfly, la. carta de Pinkerton, y tiene Jugar el dúo: "Ora a noi!" 
Al ver que la joven interpreta mal el sentido de la carta y 
cree que su esposo va a regresar pronto, el cónsul entonces, lc 
dtce rotundamente que Pinkerton, no quiere tener nada mas 
que ver con ella. 1 

Butterfiy, se enfurece y llama a Suzuki para que baga 
salir a Sharpless, "el hombre malo"; pero luego se calma un 
poco y se entristece ante la duda que empieza a sentir acerca 
de la fidelidad de su esposo. Cuando Sharpless le pregunta qué 
piensa baccr si Pinkerton no vuelve nunca, la joven le contesta 
que le quedan dos camines, volver de nuevo a su profesión dc 
geisha, divirt.iendo a la gente con cauciones y juegos o usar 
el cuchillo de su padre, como él lo lrizo. El cónsul, queda ho­
norizado al oir esto último y le aconseja que se case con Ya­
madori. Buttcrfly entonces para convencer a Sharpless de la 
confianza que tiene en su esposo, ordena a Suzuki que traiga a 
Trouble, su hijo. El cónsul, queda sorprendido, pues ignoraba 
la cxistencia del niño, y presenta sus excusas a Madame But­
terfly. Ella le di ce mostníndole a su hijo: "¿Y ésto, podra ol­
vidarlo Pinkerton?" Sharpless, le pregunta cómo se llama y 
Ja joven le clice: "Hoy, amigo mío, ~e J.lama "dolor"; pero el 
dia que regrese su padre, se llamara "alegría", 'y canta · al 
niño una enlernecedora melodia: "Sai cos'ebbc coure", dicién. 
dole que no crea al "bombre malo" que dice que su padre no 
va a volver. Sbarplcss, se va emocionada. Poca después de ha­
berse marcbado el cónsul, se oye el disparo de un cañ6n que 
anuncia la llegada de un buque de guerra americana. Con la 

ayuda de unes gemelos, Butterfly, logra leer su nombre, es el 
"Abram Lincoln", el buque de Pinkerton, y con gran alegria 
abraza a Suzuki y conrre con ella al jardín para cortar flores 
con que adornar la casa. Mientras las esparcen por el suelo, 
cantau melodías orientales de extraña belleza, reunidas en la 
rom!anza a dúo: "Tuti i fior". 

Cbo-Cho-Sau, corre a ponerse su vestido de boda y se 
prepara a recibir a su esposo. Pero la noche ha llegada y no 
Cb posible que Pinkerton se presente antes del día siguiente. 
Butterfiy, Suzuki y el nifio, se instalan junto a la ventana 
para espèrarlo. Al comenzar la vigilia, la orquesta toca el mo­
tivo que describe la espera, una melodía. sostenida que tiene 
un acompañamicnto rítmico peculiar, y en la distancia se oyen 
la-; veces de los matinerós a bordo del buque anclado en la babía. 

@no '!l'anelli 

ACTO TBRCBRO 

Escena,: La misma del Acto Segmzdo 

Es de dia. Suzuki, extenuada, duermc junto a la ventana; 
pcro Butterfly, contempla todavía el camino que conduce a 
la bahía. La doncella se despierta e ins.iste en que su señora 
debe descansar un poco, prometiéndole que la llamara cuando 
llegue su esposo. 

Apenas Cbo-Cho-Sau se ha retirada, aparecen Sharpless 
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y Pinkerton. Este último, se conmueve profundamente al en­
terarse por Suzuki, de la constancia del amor de Buttedly. 
Suzuki, observa que en el jardín hay una señora, y Sharpless, 
le dice que es la. esposa de Pinkerto.1 (en Francia se suprime 
este personaje). La fiel doncella, no puede contener la emoción 
que Je produce esta noticia, y llorando amargamente se dirigc 
al aposento de Butterfiy. 

Pinkerton y Sharpless, e:~¡presan en el dúo: "Ve lo dissi?", 
su inquietud por la difícil situación planteada. El primcro, sc 
Ida cuenta de la infamia de su conducta, y el segund~, le rccuer­
da. la advertencia que le hizo el día. de su boda. con Cho-Cho­
Sau. Vuelve Suzuki, y entre los tres se desarrolla una escena 
muy cmociona.nlc, el terceto: "Lo so che able sue pene". 

Piokcrton, al darse cuenta de las flores que Butterfly ha 
esparcido por el suclo, esperando su llegad~ se va avergon­
zado en compañía de Sharpless. 

A poco de salir ellos, entra Butterfly, y se encuentra con 
Katc Pinkerton, la esposa del teniente que esta en el jardfn. 
Al verla, comprende la triste realidad y se convence de que su 
esposo los ba abandonada, y de que ella es el único eslorbo 
para la felicidad de Pinkerton. Con súbita rcsolución va a 
buscar a su hi jo; lo sienta sobre unos almbhadones, y después 
dc entrcgarle un muñeco y una bandera americana, le tapa 
los ojos con un pañuelo. Seguidamente se arrodilla, saca Ja 
daga con la cual su padre se abrió el Yientre cometiendo el 
karakiri. y dcspués de leer la inscripción que hay en la empu­
ñzdura y que dice: "Morir con honor, cuando uno no puede 
vivir con honor", canta la breve romanza: "Con onore·• y se 
clava el arma con certero golpe. En las convul&iones de la ago­
nia, se arrastra hacia donde esta su hijo, que con los ojos 
vendad~ mueve },."\ bandera alegremente, creyendo que su 
madre esta jugando con él. 

Aparece Pinkcrton para implorar el perdón de ButterBy, 
y queda horrorizado. Se arrodilla junto a su esposa agonizante 
y ésta haciendo un supremo esfuerzo le scñala el niño. 

Mientras baja el telón, se oyen melodías que describen el 
motivo americano y contrastau con la música tragica de la 
escena de Ja mue¡;te. Finalmente, se oye en la orquesta una 
maravillosa melodía japonesa. 

T. G. !riades - Valeada. 214 - Tol. 7187!! 
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VENTA SOLO A PARTICULARES 

LE OFRECE LOS 

MEJORES RADIOS DEL MUNDO 
DE TODAS LAS MARCAS 

SOLO APARATOS DE GRAN CATEGORIA 

MAYOR DE' GRACIA (Salmeró'n} 132 - 8 ARC El ON A 

CAMBIAMOS SU APARATO 

POR UN ULTIMO MODELO a 
4 ¿o óD-.{z. 


